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RESUMEN
Se presenta un panorama de las acciones edu-
cativas que se realizan en el Instituto Mexica-
no del Seguro Social, y se cuestiona por qué
no han tenido un impacto significativo en la
prestación de los servicios. Para explorar cómo
la explicación está en el ambiente laboral don-
de se insertan los egresados de los progra-
mas educativos, se analiza la naturaleza del
Estado, la complejidad organizativa de sus ins-
tituciones y cómo lo legitiman. Se reconoce
que la complejidad organizativa está consti-
tuida por la propia institución, sus ambientes,
grupos, individuos y actividades, y cómo se lleva
a cabo la interacción en cada uno, tanto en la
gestión institucional centrada en el control como
en la centrada en la participación, la cual puede
influir en los ambientes laborales de tal forma
que se despliegue como un poderoso antídoto
en contra de la degradación. Se describe el derro-
tero de la educación participativa en el IMSS, y
cómo la consolidación de la educación partici-
pativa y la vigencia de la carrera docente ins-
titucional están por constituirse en la palanca
más poderosa para la superación del queha-
cer institucional, al contribuir a la emergencia
de ambientes laborales estimulantes, donde
las actividades adquieran efectividad crecien-
te y alcance progresivo.

 Las instituciones, creadas y formadas por y para seres humanos, al
pretender un control omnímodo de sí mismas, se han convertido en

implacables máquinas deshumanizantes.
EL AUTOR

leonardo.viniegra@imss.gob.mx

SUMMARY
A panorama of the educative actions at the Insti-
tuto Mexicano del Seguro Social is presented,
and it is discussed why they have not had a signifi-
cant impact in health care services. In order to
explore how the explanation is in the working
environment where the graduates of educative
programs are inserted, it is analyzed the nature
of the state, the organizational complexity of its
institutions and how it is legitimated. It is recog-
nized that the organizational complexity is consti-
tuted by the institution itself, its environments,
groups, individuals, activities, and the way in
which a certain type of interaction is carried out
in the institutional management focused in con-
trol, as well as in the management centered in
participation, which may influence the working
environments in such a way that it works as a
powerful antidote against degradation. The
course of participative education at the IMSS is
described, and how the consolidation of partici-
pative education and the operation of the institu-
tional teaching career are about to constitute the
most powerful lever for the advancement of the
institutional performance when contributing to
the emergency of stimulating working environ-
ments, where the activities acquire growing effec-
tivity and progressive reach.
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Introducción

Las distintas unidades médicas del Instituto Mexi-
cano del Seguro Social (IMSS) que prestan los ser-
vicios de atención a la salud cubren a cerca de la
mitad de la población de nuestro país; el número
de trabajadores de base y de confianza con que
cuenta el Instituto se aproxima a 400 mil. Para su
operación y continuidad, nuestra institución requie-
re diversidad de acciones en escalas de magnitud
difíciles de imaginar.

Circunscribiéndonos a la esfera del cuidado
de la salud, se requiere la conjunción de multi-
tud de decisiones y acciones realizadas por per-
sonal diverso: médicos, enfermeras, trabajadoras
sociales, técnicos, asistentes, auxiliares. Las si-
tuaciones cambiantes de la población beneficia-
ria del IMSS en cuanto a perfil epidemiológico
de las enfermedades emergentes y más frecuen-
tes, y en lo relativo a sus carencias, necesidades
y demandas; el vertiginoso desarrollo y recam-
bio técnico y tecnológico, los virajes en las polí-
ticas de salud y el relevo generacional, plantean
la permanente necesidad de actualizar, capaci-
tar y formar al personal de salud; es decir, las
acciones educativas son imprescindibles para la
marcha de la institución en la búsqueda de res-
puestas apropiadas a los desafíos de su entorno
social.

Anualmente el IMSS lleva a cabo un diagnós-
tico de necesidades de capacitación y actualiza-
ción del personal en todas sus unidades médicas,
a fin de realizar la programación de los cursos y
requerimientos de becas para el personal benefi-
ciario. El esfuerzo institucional al respecto es de
gran magnitud, pues permite que aproximada-
mente 25 % de todo el personal involucrado en
la atención a la salud tenga la oportunidad de asis-
tir a alguno de los cursos de capacitación o actua-
lización. En contraste, cabe destacar que entre
las instituciones públicas de salud en el país, sólo
el Instituto dedica recursos significativos a la capa-
citación de su personal.

Otro gran subconjunto de acciones educativas
que se desarrollan en el IMSS es la formación de
personal a nivel técnico, de licenciatura (medicina
y enfermería), de posgrado (especializaciones,
maestrías y doctorados), en conjunción con insti-
tuciones educativas. También estas labores de edu-
cación formativa son de gran magnitud, baste
mencionar los cerca de 30 mil alumnos de la licen-

ciatura de medicina, de las diferentes universida-
des del país, que en el lapso de un año realizan
alguno de sus ciclos clínicos en unidades médicas
del Instituto, o los más de 6000 especialistas en
formación que anualmente desarrollan parte de
dicho proceso dentro de las instalaciones del Ins-
tituto.

Sin dejar de reconocer que los efectos de la
educación no suelen ser de corto plazo, a ciertos
observadores del devenir institucional, entre
quienes me incluyo, ha llamado poderosamente
la atención que a pesar de los millares de actos
educativos que se suceden año tras año, no parece
ocurrir efectos correlativos ostensibles en los ser-
vicios prestados por la institución. En otras pala-
bras, para la profusión de cursos de todo tipo se
esperaría mayor repercusión en el logro de servi-
cios de salud de creciente efectividad y alcance, con
una pertinencia cada vez mayor a las circunstan-
cias cambiantes y, sin embargo, por numerosos in-
dicios del dominio público, no es el caso.

En la explicación de esa insuficiente reper-
cusión de la educación en el desempeño institu-
cional vamos a considerar dos vertientes:

a) Las características de la institución en tanto
conjunto de ambientes laborales donde el
personal formado o capacitado se inserta.

b) El tipo de educación predominante al que está
expuesto el personal que acude a los diversos
cursos.

El Estado y sus instituciones

Para penetrar en los ambientes laborales de nues-
tra institución, juzgo necesario precisar, en primer
término, algunos aspectos de la naturaleza del Esta-
do y sus instituciones para proceder, posterior-
mente, a escudriñar sus formas de organización
y de ahí derivar lo característico del IMSS.

En principio, es preciso tener en mente un axio-
ma de la sociología política: toda institución que
forma parte del Estado debe cumplir inexorable-
mente con su papel legitimador del propio Esta-
do;1 esto es, el Estado moderno que existe a través
de sus instituciones debe su surgimiento, perma-
nencia y evolución al �contrato social� que el ejer-
cicio de la voluntad colectiva emanada de la
población ha delegado en él históricamente. Así,
en el transcurso de la historia se convirtió en el
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depositario legítimo de la preservación y defen-
sa del territorio, de la regulación y el control del
movimiento social, y en el mediador de la convi-
vencia entre los diversos intereses involucrados.2
Bajo tal concepción, cada institución es una ex-
presión concreta y particularizada de las accio-
nes estatales diferenciadas; sus políticas son la
respuesta a las necesidades de preservación, re-
gulación y control sociales.

El aspecto clave donde se sustenta la perma-
nencia del tipo de Estado y sus instituciones es la
legitimidad, que depende del consenso por parte
de los diversos grupos y sectores de la población
para lograr reconocimiento, obediencia y adhesión
a sus políticas y directrices (el consenso en nuestro
tiempo depende, en buena medida, de poderosos
mecanismos de manipulación).3 La legitimidad, por
ejemplo, suele ser alta después de sacudimientos
sociales que replantean a las propias instituciones
y le confieren nuevas bases y renovadas expectati-
vas sobre su papel social; es baja cuando el desgas-
te �propio de la inercia de las políticas�, la
inefectividad y la corrupción debilitan el consenso,
o cuando la imposición y la fuerza suplantan el
consenso como en los regímenes dictatoriales.

Conviene subrayar que la legitimidad no es un
atributo intrínseco de cierta institución, es un efec-
to global y específico de la interacción de Estado
y cada una de sus instituciones con la sociedad
diferenciada de la que forman parte. Por lo mis-
mo, las circunstancias que confieren legitimidad
varían no sólo de una institución a otra sino de
una sociedad a otra. Así, mantener la legitimidad
ante las exigencias que plantea una sociedad dife-
renciada con cotas altas de participación �menos
vulnerable a la manipulación�, significará un ac-
cionar diferente que cuando se trata de una socie-
dad profundamente desigual y pasiva. En otros
términos: en una sociedad con mayor participa-
ción diferenciada de sus actores, la calidad de los
bienes o la efectividad de los servicios aportados
por las instituciones serán mayores que en una so-
ciedad conformista, desmovilizada y altamente
manipulable.

Me he detenido en el asunto de la legitimidad
por su relevancia para el IMSS, que como inte-
grante de las instituciones estatales de nuestro país
ve mermada su legitimidad no sólo por las graves
restricciones presupuestales, sino también por su
forma de organización y por el desgaste propio de
todo ese conjunto de instituciones del Estado que

por su rigidez e inmovilismo han sido histórica-
mente rebasadas por el movimiento social donde
están inmersas.

La imagen que el Estado proyecta de sí mismo
ante la sociedad, parte constitutiva de su legitimi-
dad, es la de árbitro neutral entre los conflictos,
garante de la armonía y la cohesión sociales. De
esta manera suele ocultarse su verdadera natu-
raleza: forma condensada e institucionalizada de
las relaciones de fuerzas presentes en la sociedad
(intereses de los diferentes grupos, sectores, clases,
etnias, que influyen diferencialmente en el acon-
tecer social), cuyo efecto (político) es hacer preva-
lecer, no sin conflictos internos, a los intereses
dominantes (fuerzas), presentándolos como los
intereses de la sociedad en su conjunto.4 Es claro
que en los tiempos actuales los intereses domi-
nantes, a escala planetaria, son los de los grandes
capitales que crean, desaparecen, moldean y reaco-
modan instituciones nacionales e internacionales
en su beneficio, cuyo efecto es minimizar al Esta-
do tradicional y socavar hasta casi su eliminación,
el concepto y la práctica de la soberanía de las
naciones.

La forma como el Estado impone los intere-
ses dominantes varía con los momentos históri-
cos; así, puede ejercerlos descarnadamente y sin
tapujos como en la todavía presente �marejada�
neoliberal, o de manera indirecta y velada cuando
otras fuerzas influyentes dejan sentir su presen-
cia. En cualquier circunstancia, para cumplir con su
cometido indeclinable de instituir sus políticas en
pro de los intereses dominantes y en nombre del
interés general, el Estado y sus instituciones poseen
autonomía relativa respecto a la sociedad civil, la
cual está anclada en su forma de organización.5

Organización de la institución estatal

He designado como rasgos organizativos de autonomización
a esas características de las instituciones estatales
que hacen posible su funcionamiento interno con
cierta independencia y aislamiento del contexto, y
que al propio tiempo hacen posible que las políti-
cas públicas sean, a la larga, garantes de los intere-
ses dominantes. Estos rasgos son centralismo,
verticalidad, burocratismo, autoritarismo, regula-
ción redundante y corrupción. En otro lugar me
he referido específicamente a cada uno de ellos,6
por lo que no me detendré más aquí dado que mi
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propósito es profundizar en los ambientes que tie-
nen lugar bajo tales condiciones de organización.

En nuestra intención de clarificar los ambientes
institucionales, además de entender a las institu-
ciones en su papel legitimador como constituyen-
tes del Estado, es preciso proyectar nuestra mirada
hacia el interior de ellas.

Dada su magnitud, instituciones estatales
como el IMSS son organizaciones de elevada
complejidad que requieren una alta complejidad
organizativa con diferentes niveles jerárquicos. Me
apresuro a precisar que la jerarquía no se refiere a
lo administrativo como autoridad o línea de man-
do, sino a la mayor o menor influencia entre los
distintos niveles como condición de cohesión de
la organización en toda su complejidad, de tal
manera que mientras mayor es el nivel de la com-
plejidad organizativa, más poderosa su influencia
hacia los niveles de menor jerarquía y hacia todos
los espacios institucionales. De esta forma se con-
figuran las características organizativas de cada ni-
vel por influencia de los niveles superiores, y a su
vez contribuye a la configuración de los niveles
inferiores o subordinados; es decir, los niveles de
menor jerarquía �individuos y actividades�
serán configurados por las influencias aditivas de
los niveles superiores o subordinantes (figura 1).
Lo anterior no implica la imposibilidad de influen-
cias en sentido inverso, de hecho las influencias

son bidireccionales aunque las provenientes de los
niveles de menor jerarquía suelen ser de menor
intensidad y alcance.

En la figura 1 se destaca la diferenciación de
cada nivel:

" El de mayor complejidad es el institucional.
Ahí se instrumentan las políticas de Estado
respecto a la institución de que se trate y don-
de se establece el enlace con otras instituciones
y dependencias gubernamentales; las decisio-
nes de este nivel influyen en los demás.

" A continuación se encuentra el ambiental,
constituido por ámbitos de gran diversidad
donde coexisten grupos interactuantes que
realizan funciones diferentes y complemen-
tarias, donde se establecen estratos y líneas
de �mando� administrativos.

" Después, sigue el grupal, constituido por  los
múltiples grupos que comparten funciones,
actividades e intereses.

" Enseguida está el nivel individual (cada uno
de los integrantes de grupos) donde se mani-
fiestan, de manera personalizada, los efectos
acumulativos de los niveles jerárquicos prece-
dentes.

" Finalmente, el nivel de las actividades y tareas
tiene como trasfondo el entrelazamiento de
todos los niveles de la jerarquía considerados.

Figura 1. Niveles y características de la complejidad organizacional (contraste entre dos formas de gestión divergentes)
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Es importante percatarnos que el nivel de las
actividades es el único que brinda una expresión
cuantificable del cumplimiento de las políticas;
esto significa que cuando recurrimos sólo a los
indicadores cuantitativos para valorar el desem-
peño institucional (cumplimiento de políticas),
perdemos de vista todo ese trasfondo de la com-
plejidad organizativa y sus niveles jerárquicos, al
igual que sus efectos determinantes en la cuali-
dad de las actividades (cómo se realizan, su efec-
tividad y alcances).

Ahora, en un siguiente paso de acercamiento a
fin de entender de manera más penetrante a las ins-
tituciones públicas integrantes del Estado, como
el IMSS, utilizaré dos aproximaciones: las formas
de gestión institucional y la contrastación de las
metáforas de �máquina� y de �ser vivo�.

Formas de gestión institucional

De acuerdo con la perspectiva de las formas de
gestión, la operación interna de la compleja orga-
nización institucional puede entenderse si la enmar-
camos dentro de dos extremos divergentes:

" La gestión orientada al control: definición detalla-
da de procesos, funciones, tareas, criterios e
indicadores de desempeño, metas, etcétera;
directrices coercitivas de apego a las normas,
de cumplimiento de metas; registro minucio-
so de asistencia, de puntualidad, de horario
de actividades, de realización de actividades,
del número de acciones, etcétera.

" La gestión para la participación: orientada a pro-
mover la participación del personal en las
decisiones de alcance general, en las modifi-
caciones, en las reorganizaciones, en las for-
mas de regulación, en el tipo de actividades
por realizar, etcétera.

Gestión para el control

En presencia de una gestión institucional para el
control se acentúan, en el nivel global, los rasgos
organizativos de autonomización:

a) Centralización de las políticas y decisiones de alcance
general: Cabe destacar la tecnocracia y el tecnofeti-

chismo como algunos de los acompañantes
inseparables de las políticas centralizadas; la
primera asigna el papel decisivo a la tecnología
en el progreso y la solución de los problemas
sociales; el segundo reviste a la tecnología de
un simbolismo propio del culto religioso y le
confiere un valor intrínseco que no posee, todo
lo cual conduce a una sobrevaloración de la
tecnología y a su abuso.7

b) Verticalidad descendente: unidireccional de las lí-
neas de mando que acrecienta el aislamiento
de las instancias de decisión.

c) Burocratismo: los papeles como el único medio
oficial, legítimo y auditable para acreditar la rea-
lización de las acciones y los niveles de desem-
peño institucional.

d) Regulación redundante: la secuencia de �normas
que regulan otras normas�, que a su vez re-
gulan otras disposiciones organizativas has-
ta llegar finalmente a las acciones sustantivas
(atención a la salud), ejemplifica los excesos
normativos.

e) Autoritarismo: las directrices e instrucciones en
cascada hacia los diferentes estratos de mando
se ejercen de manera coercitiva.

f) Corrupción: la débil o inexistente influencia as-
cendente de los niveles subordinados de la je-
rarquía en los niveles subordinantes, además de
acentuar el aislamiento institucional respecto
al entorno social diferenciado de los usuarios,
favorece la transgresión de las normas en be-
neficio propio conforme mayor es el grado de
autonomía relativa (mayor nivel jerárquico)
dentro de la complejidad organizativa.

En la gestión centrada en el control priva un
clima de imposición, de rigidez, de inmovilismo y
de rutinas, a lo que se agrega una forma de valora-
ción y acreditación del desempeño de los actores
involucrados por medios impersonales y cuanti-
tativos (el papeleo); se configuran así ambientes
restrictivos, desprovistos de desafíos hacia la supe-
ración. Cuando los agobiantes mecanismos im-
personales de control instituidos no hacen distinción
�y no pueden hacerla� entre lo bien y lo mal
realizado, entre lo meritorio y lo mediocre, o peor
aún, entre lo efectivo y lo simulado, se llega a usos
y costumbres degradados y degradantes, donde las
acciones sustantivas de la institución (prestación
directa de los servicios) están subordinadas a los
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requerimientos de control instituidos. En los he-
chos resulta más importante para la permanencia
del trabajador de la salud cumplir con �los pape-
les�, que con su fuero interno o con su inclinación
empática de servir �al otro�.

Un ejemplo ilustrativo en nuestro medio lo
constituye el hábito de citar mensualmente a con-
sulta de medicina familiar a los pacientes crónicos
que requieren medicación por tiempo indefinido.
Tal periodicidad no tiene sustento en razones mé-
dicas o en las necesidades de los usuarios, sino en
razones administrativas: las farmacias no dotan
de medicamentos por más de un mes a un pacien-
te, aunque lo requiera, por la �sacrosanta� necesi-
dad de llevar a cabo un mejor control del proceso
de abasto. En otros términos, las necesidades de
control supeditaron el criterio y la forma de tra-
bajo del médico, así como las necesidades de los
usuarios.

A nivel grupal, los ambientes degradantes ge-
neran relaciones autoritarias que propician el abuso
en sus diferentes manifestaciones; así mismo, la
vulnerabilidad de los subordinados que en ocasio-
nes raya en la indefensión, propicia sometimiento,
servilismo, conformismo, así como rivalidad y
colusión cuando se buscan afanosamente los favo-
res o la protección de la autoridad. En suma, sue-
len predominar vínculos contrarios a la dignidad
en las relaciones al interior de los grupos. Los am-
bientes degradantes �apelan� a lo peor de las perso-
nas y suelen conseguirlo con preocupante frecuencia.

En el plano individual, la gestión para el con-
trol y sus secuelas en los diferentes niveles con-
duce a la experiencia rutinaria, es decir, irreflexiva.
Este tipo de experiencia tediosa y en no pocas
ocasiones agobiante, desprovista de estímulo, des-
pierta escaso o nulo interés provocando la secuen-
cia de desmotivación→ insatisfacción→ apatía→
obsolescencia→ autocomplacencia defensiva→
evasión. He aquí una de las razones profundas
del ausentismo que suele soslayarse.

Respecto a las actividades propias de la expe-
riencia rutinaria, suelen ser estereotipadas y bur-
das; conforme se profundiza la degradación del
ambiente se tornan inefectivas, descuidadas, simu-
ladas y hasta contraproducentes, en una secuencia
que parece inexorable. Éstas son algunas de las
características de las actividades que permanecen
en la sombra cuando sólo consideramos los as-
pectos cuantitativos.

Gestión para la participación

La gestión para la participación parte de recono-
cer el potencial creativo de las personas y los gru-
pos cuando se encuentran en situación propicia; si
bien no contamos con ejemplos concretos de ins-
tituciones públicas cuya gestión ponga en primer
plano la participación de los distintos actores, dis-
ponemos de experiencias fragmentarias con las
cuales es posible reconstruir, desde la perspectiva
teórica utilizada, la secuencia de efectos descendentes
y configurantes sobre las características de cada ni-
vel jerárquico que nos permitan contrastarlos con
los de la gestión centrada en el control.

En el nivel global, promover la participación
�entendida como el desarrollo de aptitudes
cognitivas de las colectividades� implica la pro-
gresión hacia un pluricentrismo opuesto al centra-
lismo; hacia la horizontalidad del flujo que facilita
la comunicación bidireccional entre lo que suele
estar aislado; hacia una �verticalidad ascendente�
que vigorice la repercusión de los niveles subordi-
nados en las políticas y directrices, y la presencia
de una regulación facilitadora (pertinente) que se
origine de la necesidad de dar cuerpo a nuevas for-
mas de organización y convivencia que ya han sur-
gido como efecto de la participación de los grupos.
Se trataría de impulsar y facilitar la participación
restringiendo las trabas regulatorias.

En el plano de los ambientes, la participación
supone la emergencia de condiciones de flexibili-
dad y apertura para las acciones grupales, propicias
para la reflexión sobre la experiencia colectiva. Los
usos y costumbres se encuentran en perpetuo
cuestionamiento en la búsqueda de formas supe-
riores de la acción colectiva; las actividades se con-
vierten en desafíos hacia la superación. En tales
circunstancias de atmósferas estimulantes, adquie-
ren primacía las acciones sustantivas sobre las
regulatorias, y no a la inversa como en la gestión
centrada en el control.

Las relaciones al interior de los grupos invo-
lucrados en una aventura compartida de conoci-
miento tienen como fundamento el respeto a las
atribuciones y aportaciones de cada quien, surge
así la genuina cooperación del trabajo en equipo,
la sinergia en las acciones colectivas que potencian
su efectividad y alcance; consecuentemente, los
vínculos que se establecen tienen componentes de
fraternidad, compañerismo y solidaridad. En vir-
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tud de que los ambientes estimulantes �apelan� a
lo mejor de las personas, el clima de convivencia
está impregnado de actitudes responsables, de en-
trega, constructivas y altruistas; de sentimientos de
satisfacción y de empatía.

A nivel individual se despliega la experiencia
reflexiva, que en su aventura de conocimiento
aprende a cuestionar, a buscar, a indagar, a idear
alternativas de superación a los usos y costumbres
o para superar los problemas que se presentan; a
poner a prueba las alternativas más promisorias,
desarrollando recursos metódicos; a proponer las
alternativas seleccionadas por su mayor alcance; a
convencer o concertar con los pares hacia nuevas
acciones colectivas; a cuestionar sus efectos, a bus-
car� y así sucesivamente. La experiencia reflexiva
tiene como premisa un interés genuino y vigoroso
por el conocimiento, de donde deriva una podero-
sa motivación que desencadena la iniciativa, en-
cauzada por la crítica y la autocrítica (volveré sobre
esto cuando aborde la educación). Aquí �el con-
trol� es interno; el cumplimiento con ciertas dis-
posiciones organizativas es un aspecto superficial
y formal de la experiencia, convertido en una ne-
cesidad cognitiva vital que compromete al porta-
dor más allá de �las obligaciones�.

Las actividades propias de la experiencia re-
flexiva, al ser expresión del desarrollo de habilida-
des cognitivas (de crítica y autocrítica), se encuentran
en permanente superación, se van depurando y ad-
quieren efectividad creciente, alcance progresivo y
pertinencia cada vez mayor a las circunstancias
donde se actúa, lo cual implica versatilidad ante las
situaciones cambiantes que se viven.

Una vez detalladas las dos formas extremas de
gestión institucional, insistiré en que se trata de
definir un horizonte de lo posible, por lo mismo
ninguna institución se ubica cabalmente en al-
guno de los extremos. En nuestro país todas las
instituciones del Estado �incluido el IMSS� es-
tán próximas a lo que corresponde con la gestión
centrada en el control y distantes de lo que hemos
designado como gestión para la participación.

Conviene agregar que cuando la gestión direc-
tiva privilegia el control, no sólo se exacerban los
rasgos organizativos de autonomización: centra-
lismo, verticalidad, autoritarismo, regulación re-
dundante, burocratismo, sino que la institución o
amplios sectores de ella se introducen en el círculo
vicioso de la degradación de los ambientes labora-

les, con graves consecuencias difíciles de revertir
(figura 2). Es precisamente porque el autocontrol
prácticamente ha desaparecido al ser suplantado
por un control exterior, que debe reforzarse con-
forme el cumplimiento puramente formal de las
obligaciones está en riesgo.

La gestión directiva hacia la participación es iné-
dita en nuestro medio debido a que se han multipli-
cado los mecanismos de control impuestos por el
propio Estado a sus instituciones, ahogando en
muchos casos la incipiente participación. Algunos
efectos de la participación colectiva circunscrita a
las instituciones provienen de ciertos espacios que
han podido consolidar una estructura que les per-
mite, por un lado, sustraerse al flujo abrumador de
acontecimientos donde priva el control a toda costa,
y por el otro, ejercer otra lógica organizativa pro-
picia para la experiencia reflexiva, el cuestio-
namiento, la cooperación y una racionalidad laboral
sustentada en el mérito y el reconocimiento de
ciertos aspectos cualitativos de las actividades.

Estos ámbitos, que en nuestra institución
equiparamos con aquéllos donde se realiza in-
vestigación como actividad predominante, los he

Figura 2. Gestión para el control: el círculo vicioso de la degradación
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denominado espacios parainstitucionales (volveré más
adelante sobre este asunto).8 Así se trate de luga-
res de excepción, los espacios parainstitucionales
ilustran y abren posibilidades para avanzar, ade-
más, son testimonio de algo fundamental: la par-
ticipación es el auténtico camino de superación
de las instituciones y el antídoto contra la degra-
dación de los ambientes.

Si volvemos a reflexionar sobre lo que re-
presenta la multitud de indicadores del desem-
peño institucional, basados en acciones y tareas
específicas de cada uno de los participantes, en la
prestación directa de los servicios de atención a
la salud, inmersos en ambientes degradados, nos
daremos cuenta que si bien nos aporta una ver-
sión cuantitativa del ser institucional que permite
comparaciones a través del tiempo y en momentos
determinados, también proyecta una visión frag-
mentaria, superficial, y hasta engañosa de lo que
somos como institución, porque suele dejar de
lado los aspectos cualitativos de las actividades.

Institución: ¿máquina o ser vivo?

La otra perspectiva que traeré a la reflexión para
entender a las instituciones en cuanto a sus formas
de organización, se basa en dos concepciones que
permiten, de manera semejante a lo analizado para
las gestiones directivas, caracterizar a una determi-
nada institución de acuerdo a su cercanía o distancia
con cada una de ellas: en un extremo tenemos la
idea de �máquina� y en el otro la de �ser viviente�.

La máquina

Lo que define a una máquina �idea dominante
del mundo formulada por R. Descartes y comple-
mentada por Newton� es estar compuesta de ele-
mentos básicos que se relacionan entre sí por medio
de atributos físicos (mecánicos) como forma, ta-
maño, dureza, movimiento, velocidad, fuerza, etc.,
para constituir un sistema mecánico.9 Ésta es la
esencia de la visión mecanicista, donde las piezas
del conjunto (la máquina) están acopladas y engar-
zadas con precisión para operar y cumplir con lo
que es propio de toda máquina: realizar determi-
nado trabajo, con ciertos fines y lograr un desem-
peño eficiente. Esta visión sigue vigente como
concepción dominante de nosotros mismos y

del mundo. Por ejemplo, la sobreespecialización
actual del quehacer médico, donde cada especialis-
ta privilegia en su actividad un fragmento cada vez
menor del organismo y centra sus esfuerzos en
�repararlo�, tiene implícita la idea de máquina.

Cuando la metáfora de la máquina se llevó a
las organizaciones, la gestión empresarial se equi-
paró a la ingeniería de procesos y la actividad del
trabajador productivo, a una técnica. No es casual
que F. Taylor, el autor de �los principios de la
gestión empresarial científica�, fuese ingeniero.

El mecanicismo llevado al extremo configura
espacios laborales donde �el trabajo está a menu-
do organizado hasta el más mínimo detalle según
un diseño que analiza la totalidad del proceso de
producción, encuentra los procedimientos más
eficaces y eficientes, luego los asigna como tareas
específicas a personas capacitadas para realizarlas
de manera muy precisa. El trabajo intelectual co-
rre a cargo de directivos y organizadores, y el ma-
nual queda reservado para los trabajadores�.10

En una empresa organizada, cual si fuera una
máquina:11,12

" La estructura y los objetivos corporativos es-
tán diseñados por los ejecutivos o los expertos,
y son impuestos a la organización en su con-
junto y a cada uno de los niveles de mando.

" La empresa tiene que ser controlada por sus
directivos (responsables de operarla) para que
funcione adecuadamente según las instruc-
ciones detalladas para cada proceso, sector
o espacio. Los mecanismos de control son
diversos con tal de asegurar el cumplimiento
de los objetivos, el apego a las instrucciones
y la ejecución precisa de las técnicas.

" Si la �máquina� no funciona adecuadamente,
lo primero es cambiar las piezas defectuosas
o, dado el caso, modificar la estructura.

Tratándose de instituciones públicas, la estruc-
tura y los objetivos de la empresa privada co-
rresponden con el organigrama �cuyo trasfondo
son los rasgos organizativos de autonomización�
y con las políticas de Estado, respectivamente. En
cuanto a los requerimientos de control para ope-
rar, en las instituciones públicas se utilizan los re-
gistros de los aspectos formales y cuantitativos de
las actividades (burocratismo), se impone una
normatividad redundante y se ejerce una fiscaliza-
ción impersonal a través de los papeles. Cuando el
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desempeño de la institución pública reúne los cri-
terios de mal funcionamiento �productividad
cuantitativa por debajo de lo planeado� rara vez
se cuestiona la estructura, las medidas suelen restrin-
girse al ajuste o al cambio de piezas de �la máquina�.

Bajo la forma de organización tipo máquina,
la reflexión sobre la experiencia y los aconteci-
mientos compete a directivos y mandos superio-
res, los trabajadores se limitan a ejecutar las técnicas
de su competencia; así las cosas, se ahonda la
disyunción entre las actividades de dirección (de-
cisiones) y las de ejecución (tareas).

El ser viviente

La alusión del �ser vivo� para penetrar en las insti-
tuciones es �menos metafórica� que la de máquina,
ya que nos estamos refiriendo a organizaciones
creadas y constituidas por seres humanos.13,14

Lo propio de la vida es el movimiento �el
devenir a decir de los filósofos�, el cambio in-
cesante, como lo ilustra la teoría de la evolución de
las especies, que lleva aparejada la emergencia
inacabada de novedad, tal y como lo revela la
complejidad creciente de los organismos en el
derrotero evolutivo.

Debido a que en el entendimiento de la vida el
organismo y el medio son indisociables y, además,
no pueden ser entendidos uno en ausencia del otro,
derivamos de aquí otra cualidad fundamental del
ser viviente: el acoplamiento recíproco del orga-
nismo al medio y del medio al organismo; los or-
ganismos modifican su entorno en la medida que
se modifican a sí mismos; es decir, la vida es flexi-
bilidad, en ajuste perpetuo.

Si el motivo de nuestra reflexión son cierto tipo
de organismos sociales humanos, es preciso reco-
nocer que desde sus albores la cultura toma las
riendas de la evolución humana y la emergencia de
novedad no supone largos periodos evolutivos
como en el mundo natural, se manifiesta como el
surgimiento de nuevas ideas, formas de organiza-
ción y de acción, que relevan a las precedentes y
dejarán su lugar a las que emerjan en el futuro.

En suma, la vida es movimiento, cambio per-
petuo, flexibilidad exquisita de ajuste recíproco
con su entorno, potencial creativo y emergencia
incesante e inacabada de novedad.15 Los seres
vivos no pueden controlarse, en sentido estricto,
mediante intervenciones directas cual si se tra-

tara de objetos �atentando contra su naturaleza�,
puede influirse en ellos perturbándolos, desa-
fiándolos, dándoles impulsos, estímulos más que
instrucciones u órdenes.16 Tómese en cuenta que
aun la domesticación de animales tuvo que apelar
�probablemente de manera inconsciente� a
las cualidades de la vida para ser exitosa.

Una vez esbozadas las dos metáforas: máqui-
na y ser vivo, podemos fácilmente identificar las
similitudes entre la máquina y la gestión directiva
centrada en el control, así como las semejanzas
entre el ser vivo y la gestión promotora de la par-
ticipación. Contamos ahora con más elementos
para comprender por qué la gestión controladora
conduce a la degradación: es contraria a las cuali-
dades más entrañables de la vida, violenta la vitali-
dad de la existencia humana. Encontramos aquí
las verdaderas raíces de la deshumanización que
tanto ha preocupado a los filósofos y demás pen-
sadores. Se ha afirmado que es el �signo de los
tiempos�, que es una falla notoria de la educación
de los médicos, que los médicos carecen a menu-
do de una auténtica vocación de servicio; todos
éstos son síntomas de la �enfermedad de fondo�:
la naturaleza actual de las instituciones es profun-
damente deshumanizante y quienes ahí laboran
difícilmente pueden sobreponerse a las condicio-
nes imperantes y sustraerse a la degradación.

En el mundo actual, donde las imperiosas exi-
gencias de productividad, eficiencia y rentabilidad
todo lo avasalla, la enorme mayoría de las institu-
ciones estatales, con muchas variantes y matices,
procuran el control en aras del eficientismo por
encima de todo lo demás, generando ambientes
más o menos degradantes de la condición hu-
mana. A las empresas privadas también les pre-
ocupan tales situaciones y parecerían buscar
�ambientes humanizados� para sus trabajadores;
no hay tal humanismo en el fondo, lo que han
percibido es que la producción y las ganancias de
la empresa decaen conforme las condiciones la-
borales son demasiado controladoras y restricti-
vas; la verdadera razón de sus acciones en torno a
este problema es que no pueden permitir que la
empresa pierda competitividad en el mercado.17,18

Después de este recorrido para entender lo
que son las instituciones públicas y en particular
el IMSS, disponemos de algunas respuestas a la
interrogante planteada en lo que se refiere al tipo
de ambientes laborales donde se inserta el perso-
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nal que se capacita, se actualiza o se forma: están
configurados de tal manera que dificultan o im-
piden que el portador de la �buena nueva� pueda
aplicar lo que aprendió.

No perdamos de vista que el Instituto desde
su surgimiento ha privilegiado el control, y aunque
en su devenir histórico podemos reconocer dife-
rentes etapas con altibajos en cuanto a la intensi-
dad de los mecanismos dispuestos para ello, en
los tiempos que corren tales mecanismos se han
acentuado. Lo anterior explica por qué los esfuer-
zos educativos dirigidos al personal que presta
los servicios no influyen decisivamente en el de-
rrotero institucional: por el �efecto disolvente�
de una atmósfera controladora, rígida y restricti-
va; además, en la capacitación emprendida para
los administrativos y los directivos suele hacer-
se énfasis en el dominio de los mecanismos de
control, por lo que difícilmente contribuirá a
mejorar la situación.

Ahora me referiré a la otra vertiente de la
explicación de la insuficiente repercusión de las
acciones educativas en el desempeño institucio-
nal: el tipo de educación prevaleciente.

La educación

La multitud de acciones educativas que el IMSS
lleva a cabo han tenido como propósito el apren-
dizaje del personal en cuanto a:

a) Capacitación en nuevas técnicas o la opera-
ción de nuevas tecnologías.

b) Actualización en las nuevas ideas, procedi-
mientos, técnicas, tecnologías y avances en
un campo de actividad profesional.

c) Formación en fundamentos, destrezas, habili-
dades, actitudes y valores propios de una ac-
tividad profesional.

Para entender la educación, hemos propuesto
desde hace casi dos décadas una aproximación
que define dos corrientes divergentes de pensa-
miento y acción en el campo educativo: la pasiva
y la participativa. El criterio para tal definición se
centra en el papel del alumno ante el conocimiento:
espectador-consumidor o protagonista-elaborador, extre-
mos que incluyen todas las posibilidades edu-
cativas en cuanto a nivel, tipo, modalidades,
variantes, matices, particularidades, estrategias o
técnicas, donde componentes de cada uno de
los extremos se combinan de diversas maneras.19

Cabe insistir que en la mayoría de los espacios de
los diferentes tipos y niveles educativos, predo-
mina la pasividad y esto es extensivo a las accio-
nes educativas dentro del IMSS.

La educación pasiva al  desalentar o no esti-
mular al alumno a cuestionar, indagar y desarro-
llar un punto de vista propio, propicia el aprendizaje
de técnicas fuera del contexto de su uso habitual;
el recuerdo de voluminosa información que no ha
sido criticada ni �filtrada� a partir de la experiencia
o la realización de un quehacer especializado de
manera estereotipada e irreflexiva. Con este tipo
de aprendizaje no se puede resistir los efectos
devastadores de los ambientes degradantes y de-
gradados, donde los egresados de estos progra-
mas educativos se incorporan.

Si ahora consideramos la jerarquía de niveles
organizativos de la complejidad institucional y los
efectos de la educación pasiva, podremos per-
catarnos que aun cuando el nivel donde se incide
es el individual, el alcance de las acciones educativas
se orienta a mejorar la realización de actividades
y tareas con escasa o nula repercusión en los ni-
veles superiores de la jerarquía, particularmente
el de los ambientes, como se ilustra en la figura 3;
tal situación condiciona que lo aprendido se supe-
dite a los usos y costumbres y pierda efectividad.

La perspectiva participativa de la educación
tiene como condición de posibilidad la reflexión
sobre la experiencia vital de quien aprende; es así

Figura 3. Tipo de educación y su repercusión diferencial
en la jerarquía de niveles de la complejidad
organizacional
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como puede emprenderse una aventura de cono-
cimiento que diverge de la pasividad. La experien-
cia reflexiva significa, en principio, una meditación
autorreferencial; es decir, discurrir sobre nosotros
mismos, sobre quiénes somos, cómo somos, qué
nos preocupa, qué nos mueve, qué nos interesa,
qué nos satisface, qué nos agrada, qué nos inco-
moda o disgusta, qué nos afecta, qué deseamos, a
qué aspiramos, qué hacemos, cómo lo hacemos,
por qué lo hacemos, para qué lo hacemos. Toda
esta secuencia de interrogantes pone de manifies-
to cuál es el ámbito primario (experiencia vital) de
la reflexión para iniciarse en la aventura del cono-
cimiento. Lo anterior pretende significar que en
ausencia de una permanente meditación auto-
referencial para conocernos a nosotros mismos, la
experiencia reflexiva estará desprovista de lo que
hemos llamado el núcleo de sentido primordial, la clave
si verdaderamente se pretende la elaboración del
propio conocimiento.20

La perspectiva participativa de la educación tras-
ciende ampliamente lo que hoy día se considera
propio de la educación formal, de hecho tiene
como fundamento epistemológico lo que deno-
minamos crítica de la experiencia, que amplía la
idea de educación, la proyecta a la existencia mis-
ma en sus diversas manifestaciones y propone otra
forma de ser y vivir.21

El despliegue de la experiencia reflexiva que
tiene como condición ineludible a la meditación
autorreferencial descrita antes, permite al porta-
dor (por medio de la crítica y la autocrítica), en una
secuencia ininterrumpida de desarrollo, aprender
a cuestionar y cuestionarse acerca del qué, el cómo,
el por qué y el para qué de las situaciones proble-
máticas que percibe; buscar e indagar acerca de
ideas, puntos de vista, estrategias de acción res-
pecto a la problemática identificada; confrontar
diversos puntos de vista y contrastarlos con la pro-
pia experiencia; idear alternativas de superación a
las situaciones problemáticas percibidas; poner a
prueba las alternativas desarrollando recursos me-
tódicos; derivar propuestas �selección de alter-
nativas de mayor alcance�; persuadir a sus pares
acerca de la conveniencia de los cambios propues-
tos; concertar nuevas formas de organización y
acción colectiva; seguimiento de los efectos; cues-
tionar y cuestionarse acerca de las nuevas situa-
ciones problemáticas surgidas; buscar e indagar�
y así sucesivamente. En esto consiste, de manera
muy abreviada y en sus primeras fases, la aventu-

ra del conocimiento; es lo que designo como ela-
boración del propio conocimiento.

Antes de seguir es necesario diferenciar entre
la perspectiva teórica de la educación participativa
basada en otra idea del conocimiento (elaboración
por parte del alumno) y la propuesta pedagógica de
cómo ejercerla en situaciones concretas. A esta últi-
ma la designamos genéricamente como estrategia
educativa promotora de la participación cuyo pro-
pósito es motivar, encauzar y orientar la experiencia
reflexiva de los alumnos para que incursionen en la
elaboración de su propio conocimiento, desarro-
llando aptitudes cognitivas que hacen posible la
profundización de dicha elaboración.

En la perspectiva de la participación como
aventura de conocimiento, las aptitudes tienen una
naturaleza cognitiva o no son aptitudes; esto signi-
fica que una aptitud al ser un efecto interiorizado,
estructurado y diferenciado del ejercicio de la críti-
ca y la autocrítica, hace posible que las situaciones
problemáticas de la experiencia se vivan como desa-
fíos de conocimiento y que las acciones derivadas
se encuentren en permanente perfeccionamiento,
con efectividad creciente, alcance progresivo y per-
tinencia cada vez mayor respecto al contexto, que
le confiere amplia versatilidad para adecuarse a las
situaciones cambiantes de la experiencia.

Por contraste, el concepto de competencia o
destreza enfatiza lo técnico de las acciones, pierde
de vista que la clave está en desarrollar el potencial
cognitivo de la experiencia, donde el dominio de
la técnica tiene un lugar subordinado.

Dentro de las aptitudes propias de la elabora-
ción del conocimiento distinguimos las meto-
dológicas y las prácticas. Las primeras son generales,
propias de cualquier ámbito de la experiencia, tie-
nen un carácter lógico racional predominante ya
que se ejercen sobre objetos teóricos o empíricos.
Las segundas son específicas, propias de cierto
ámbito de la experiencia, tienen un carácter estra-
tégico ya que implican la interacción e influencia
deliberada sobre otras personas.

Ambos tipos de aptitudes se desarrollan entre-
lazadas ya que no pueden alcanzar un alto nivel de
prestancia si están disociadas. Las metodológicas
adquieren su sentido en ámbitos de experiencia
específicos; es decir, entreveradas con las aptitudes
prácticas, y éstas requieren la crítica metódica (apti-
tudes metodológicas) para su perfeccionamiento.

Dentro de las aptitudes metodológicas reco-
nocemos las siguientes:
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" Aptitud para la crítica en el universo de las
ideas (crítica de obras y propuestas teóricas).

" Aptitud para la crítica en el mundo de los
acontecimientos y los hechos (crítica de in-
formes de investigaciones factuales).

" Aptitud para la elaboración en el universo
de las ideas (investigación teórica)

" Aptitud para la elaboración en el mundo de
los acontecimientos y de los hechos (investi-
gación factual).

En cuanto a las aptitudes prácticas, destacan
dos en el campo de la salud: la clínica (o sus equi-
valentes en otras profesiones relacionadas) y la
docente. Sólo me voy a detener en ésta última por
su relevancia para nuestro propósito en este en-
sayo; analizar las otras aptitudes es colateral a nues-
tro desarrollo, además ya han sido tratadas con
cierta amplitud en otras comunicaciones.22

La aptitud docente, en la perspectiva de la
educación participativa, representa la clave para el
avance de la participación colectiva. Supone la con-
junción de habilidades cognitivas para reconocer
�situaciones vulnerables� que permitan abrir o
ampliar espacios propicios para la experiencia re-
flexiva, así como motivar, encauzar y orientar en
la elaboración del conocimiento a los participan-
tes; dicho en otros términos, la aptitud docente es
la creación de ambientes propicios para la crítica y
la autocrítica que amplían progresivamente su ra-
dio de influencia. Encontramos aquí, mutatis mutandis,
una clara similitud entre la aptitud docente y lo que
sería una gestión directiva orientada a la participa-
ción. El problema es que la formación de directi-
vos no considera la gestión como un camino de
conocimiento, sino de control; mucho menos que
su papel consista en motivar y encauzar la inicia-
tiva de sus subordinados en los diferentes niveles
de la organización. La aptitud docente sí puede
desplegarse dentro del contexto de la educación
formal con el grupo de alumnos y hasta dispone
de un espacio físico �el aula�, que puede hacer-
se progresivamente propicio para el intercambio
de opiniones y puntos de vista, derivados de la re-
flexión sobre la experiencia individual.

Los aspectos propiamente pedagógicos deri-
vados de la perspectiva participativa de la educa-
ción los he tratado en otro lugar, por lo que remito
al lector interesado a esas fuentes, ya que por razo-
nes de espacio no las consideraré aquí.23

Con lo referido anteriormente, de lo que signi-
fica e implica la participación en el conocimiento,
puede comprenderse cómo este tipo de educación,
a diferencia de la que se sustenta en la pasividad,
tiende a influir en sentido ascendente en la jerar-
quía de niveles de la complejidad institucional (fi-
gura 3), esto es así porque quien ha incursionado
con firmeza y perseverancia en la elaboración de
su propio conocimiento, necesariamente habrá
�contaminado� a otros, motivándolos y encauzán-
dolos en la reflexión sobre la experiencia, creando
microambientes que se sustraen al flujo abruma-
dor del control asfixiante y de la degradación.

Educación participativa en el IMSS

Hace poco más de una década iniciamos un es-
fuerzo por impulsar la educación participativa en
el Instituto: el Seminario de Formación de Inves-
tigadores en Educación, una estrategia educativa
promotora de la participación que se desarrolló
para atraer a los profesores del Instituto con ma-
yor entrega, a fin de motivarlos y encauzarlos hacia
una docencia autocrítica, que a su vez promoviera
la participación de sus alumnos en la elaboración
de su propio conocimiento.

La formación docente bajo la concepción de
la educación participativa implica encauzar al pro-
fesor comprometido con su labor, hacia otro en-
tendimiento de la educación a través de diferentes
enfoques, desde el filosófico hasta el puramente
técnico (didáctica), pasando por lo histórico, lo
social, lo cultural, lo institucional y lo pedagógico.
Este último recibe mayor énfasis ante la necesidad
de replantear el papel de la evaluación, del profe-
sor y el alumno, aspectos clave para aspirar a una
docencia autocrítica que promueva la participa-
ción. Para entender la educación, en cada uno de
estos planos se requiere confrontar ideas y puntos
de vista, pronunciándose por los que tienen ma-
yor poder explicativo o esclarecedor de acuerdo
con la propia experiencia del profesor en forma-
ción. También se le encamina a valorar el alcance
diferencial de los distintos planos de explicación.

Se trata que cada profesor avance en la auto-
crítica de sí mismo, de su labor docente y se aproxi-
me a mejores formas de entender y realizar su
actividad. Un aspecto decisivo de esta forma-
ción docente es que cada profesor elabora un
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proyecto de investigación educativa donde los
aspectos teóricos (universo de las ideas) tienen
igual o mayor relevancia que los metodológicos-
factuales (mundo de los hechos). Cada proyecto
se desarrolla y culmina con la deliberada inten-
ción de difundir los resultados; para este trabajo
de investigación debe construir un instrumento
de medición acorde con las ideas de conocimiento
(aprendizaje) que ha elaborado y que juzga rele-
vante, de acuerdo con los propósitos de su pro-
pia actividad docente; la construcción de este
tipo de instrumentos, además de considerar su
relevancia y adecuación teóricas, se apega a los
cánones metodológicos y, lo más importante: al
valorar aspectos más profundos del aprendizaje
que sólo el recuerdo de información, se consti-
tuye en el medio de autocrítica más poderoso
de su actividad docente, al aportar indicios pro-
fundos de sus alcances y limitaciones a través
de los logros de sus alumnos. Además, revela
qué tan apropiado es el ambiente que ha procu-
rado para propiciar la elaboración del conoci-
miento por parte de los participantes, todo lo cual
debe ser el centro de su labor docente.

En suma, la formación docente promotora
de un aprendizaje orientado a la elaboración del
conocimiento �que actualmente en el IMSS

consta de una secuencia de profundización pro-
gresiva de diplomados metodológicos en docencia
niveles I y II, maestría en investigación educativa
y doctorado en educación� ha ido influyendo al
modificar algunos espacios educativos institucio-
nales. Del grado en que los profesores profundi-
cen y transformen su labor educativa, dependerá
que su aptitud docente motive, encauce y oriente a
sus alumnos, para consolidar microambientes pro-
picios para la experiencia reflexiva.

En la figura 4 se ilustra lo que sería una espi-
ral ascendente �más que un recorrido que regre-
sa al punto de partida� de un profesor que elabora
su propio conocimiento como eje de su labor do-
cente, trasciende en el ambiente donde se encuen-
tra y se integra en una estrategia cognitiva colectiva
que continúa la aventura del conocimiento.

Educación y superación institucional

Es un lugar común sostener que la educación es el
camino del progreso, lo que no es tan común es
afirmar que �cierto tipo de educación� es el
principal antídoto contra la degradación de los
ambientes institucionales.

Figura 4. Docencia reflexiva en la aventura del conocimiento
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Regresemos a la figura 3 ya comentada, insisti-
ré en destacar la influencia ascendente en la jerar-
quía de niveles de la complejidad organizativa, de
las estrategias educativas que promueven la parti-
cipación en el conocimiento. Cuando verdadera-
mente se despliegan, dan lugar al surgimiento de
microambientes favorables a la experiencia reflexiva
que al inicio se restringe al profesor y al grupo de
alumnos en un ámbito específico (el aula); estos
espacios poco a poco se hacen más propicios para
profundizar esa reflexión, amplían sus repercu-
siones al �subvertir� a otros grupos, surgen des-
pués vinculaciones con efectos sinérgicos que irán
dando lugar a otros ambientes laborales de mayor
influencia y�, así sucesivamente; sin dejar de re-
conocer los obstáculos y las tenaces resistencias
que la estructura organizativa implica.

La estrategia institucional �fincada en la edu-
cación� para superar los ambientes laborales parte
de una premisa: si no contamos con espacios edu-
cativos fuertes que se sustraigan al flujo abruma-
dor de los mecanismos de control por el control
mismo, donde la experiencia se viva como una
aventura de conocimiento, donde prive el recono-
cimiento de lo meritorio y bien realizado, y donde
los vínculos se sustenten en el respeto, la coopera-
ción, la sinergia y la solidaridad, no dispondremos
de la energía y la determinación necesarias para ir
a contracorriente e ir consolidando, paso a paso,
otros espacios parainstitucionales, que si bien es-
tán inmersos en la complejidad organizativa insti-
tucional, al desarrollar otra lógica organizativa y
otra racionalidad de las actividades, les permite resis-
tir, sobreponerse, fortalecerse y, en su momento,
acrecentar su influencia a manera de contrapeso a
la lógica del control y la racionalidad burocrática
que subordina a la institución en su conjunto.

El camino del fortalecimiento de los espacios
educativos en el Instituto se inició en 1994, cuan-
do ocurrió un giro de la formación docente de los
profesores hacia la educación participativa. Los egre-
sados de tales programas permitieron transformar
a partir de 2002, los hasta entonces Centros Regio-
nales de Formación de Profesores en Centros de
Investigación Educativa y Formación Docente.

Los Centros de Investigación Educativa y For-
mación Docente paulatinamente han ido conso-
lidándose, no sin enfrentar los obstáculos propios
de la rigidez y la inercia de los usos y costumbres
institucionales. Se perfilan como los primeros es-
pacios educativos que de seguir su derrotero as-

cendente podrán adquirir la autonomía relativa
suficiente para instituir otra lógica y otra racionali-
dad en su accionar (espacios parainstitucionales).

El surgimiento y progresión de otra concep-
ción y práctica de la docencia, con efectos educati-
vos de mayor alcance y trascendencia, justificó la
implantación a finales de 2004 de la carrera docen-
te institucional que representó no sólo el recono-
cimiento de labores docentes de mayor entrega y
alcance, sino proyectar un horizonte de �lo posi-
ble� en cuanto a superación y estímulo a la docen-
cia destacada. La carrera docente institucional
consta de siete categorías jerárquicas de profeso-
res de carrera: aspirante, asociado A, asociado B,
asociado C, titular A, titular B, titular C, cuyos cri-
terios e indicadores han sido difundidos amplia-
mente como parte de la convocatoria para la
integración del Padrón de Profesores de Carrera.24

Salvo la categoría de aspirante que reconoce labo-
res docentes perseverantes aún de tipo tradicional
(pasivo), las demás están concebidas y especifica-
das considerando la progresión de la labor de un
profesor que incursiona en la elaboración de su
propio conocimiento; que desarrolla, paso a paso,
las aptitudes metodológicas y prácticas inherentes
a su actividad, confiriéndole a su labor docente:

a) Efectividad creciente para motivar y encauzar
a los alumnos en un proceso de elaboración
propia, mediada por la crítica y la autocrítica.

b) Alcance progresivo a la hora de procurar la
profundización de la elaboración del conoci-
miento por parte de sus alumnos y de él mismo.

c) Autocrítica indeclinable y cada vez más refina-
da, en la valoración acuciosa de los alcances y
limitaciones de su labor.

d) Influencia en ambientes de amplitud creciente
al difundir sus experiencias relevantes.

Lo anterior implica que un profesor de carrera
ha aprendido a crear o acondicionar espacios pro-
picios para la reflexión crítica; que constantemen-
te incursiona en el universo de las ideas relativas a
la educación y en el mundo de los acontecimien-
tos y hechos educativos, con filo crítico; que ha
alcanzado cierto dominio de los recursos meto-
dológicos (teóricos y empíricos) para valorar los
efectos de su actividad a través de los logros y per-
cepciones de los alumnos; que siente la necesidad
imperiosa de sistematizar y recapitular sus expe-
riencias y actualizar sus puntos de vista a través
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del discurso oral y escrito; además, que ha com-
prendido la trascendencia de difundir y compar-
tir su experiencia reflexiva con sus colegas.

La instauración de la carrera docente en el
IMSS constituye una especie de armazón para
los futuros espacios parainstitucionales propios
de la educación, que pretendemos iniciar o con-
solidar, según el caso. Se abre así un resquicio en
la muralla rígida y aparentemente impenetrable
que imponen los poderosos mecanismos de con-
trol burocrático y fiscalizador. La carrera docen-
te institucional hará posible el reconocimiento, la
permanencia, la superación y la promoción de
los profesores más comprometidos con labores
docentes de mayor alcance y más influyentes en
su ámbito de acción.

Con las diferentes categorías de profesor de
carrera, el profesorado de los Centros de Inves-
tigación Educativa y Formación Docente po-
drá consolidar su autonomía relativa, sentando
las bases de nuevas formas de organización, re-
gulación e interacción propias de una experiencia
colectiva con propósitos cognitivos, lo que hará
posible el perfeccionamiento del quehacer do-
cente y crecientes repercusiones en su ámbito de
influencia.

El profesorado de las escuelas de enfermería
del propio Instituto es otro de los destinatarios
de la carrera docente. Al respecto se ha iniciado
un ambicioso plan de superación de las escuelas
que incluye dos aspectos:

a) La construcción, ampliación o remodelación
de los inmuebles y su equipamiento.

b) Un programa de formación docente para to-
das las profesoras, sustentado en la perspec-
tiva participativa de la educación. Se sentarán
así nuevas bases para las escuelas de enfer-
mería, de cara a su consolidación.

El fortalecimiento de los espacios propiamente
educativos permitirá el diseño de estrategias vigoro-
sas para incidir al interior de las unidades médicas
dominadas por el control burocrático y vertical. La
�punta de lanza� de esas estrategias son los profe-
sores que se han formado y se seguirán formando
con grados diversos de profundidad.

Procuraremos que los profesores de carrera
se vinculen en las unidades médicas en la bús-
queda de labores sinérgicas que acrecienten su
influencia y fortalezcan su actividad. Aspiramos

a �permear� todos los espacios institucionales
posibles, y para ello se conformarán grupos de
creciente amplitud, trascendencia y estructura:

a) Colegio de profesores de carrera
b) Servicio médico académico
c) Unidad médica académica

El colegio de profesores de carrera será la ins-
tancia encargada de la superación de las activida-
des académicas de una unidad médica; estará
integrado cuando menos por cinco profesores ca-
lificados con funciones como las siguientes: per-
manecer como profesores en activo, implantar un
programa de formación-asesoría docente, desarro-
llar líneas de investigación del quehacer educativo
de la unidad, y proponer mejoras a la organización
y realización de las demás actividades académicas.

El servicio médico académico representa el si-
guiente núcleo de consolidación de la carrera do-
cente; integrado por un mínimo de tres profesores
de carrera calificados dentro de un servicio clínico,
quirúrgico o paraclínico, donde se formen médicos o
especialistas. Los profesores de carrera serán la
avanzada para impulsar la reflexión sobre la experien-
cia cotidiana (actividades académicas), a fin de con-
tribuir al surgimiento de un microambiente laboral
estimulante, desafiante, de superación, orientado
a profundizar el conocimiento colectivo y propi-
cio para la emergencia o fortalecimiento de vín-
culos de respeto, cooperación y sinergia.

La unidad médica académica constituye uno
de los desiderata de la carrera docente, supone
que la mayoría de los servicios hayan alcanzado
el carácter de académicos por el número de profe-
sores de carrera que los integran. Implicaría la
cristalización de nuevas formas de organización y
funcionamiento de la unidad (otra lógica y otra
racionalidad), con ambientes propicios para la
reflexión sobre la experiencia, para la crítica y la
autocrítica que permitan el repliegue de los me-
canismos de control coercitivos, burocráticos e
impersonales y la superación de las acciones (ser-
vicios) al dotarlas de efectividad, alcance, versati-
lidad y pertinencia crecientes, todo lo cual definiría
a un espacio parainstitucional.

Los espacios parainstitucionales propios de la
educación son todavía más virtuales que efectivos,
más posibilidad que realidad; pero, a pesar de lo
que pudiera creerse, las circunstancias actuales son
propicias para el avance de la educación en el IMSS.
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Epílogo

El Instituto Mexicano del Seguro Social sigue sien-
do una institución clave en la legitimidad del Estado
mexicano. Sus debilidades, que han puesto en ries-
go su contribución a esa legitimidad, no son princi-
palmente financieras como se sostiene, son más
profundas, se encuentran en multitud de ambientes
laborales que se han ido degradando conforme los
mecanismos de control se han apoderado de todos
los espacios y han sometido a todas las actividades a
su arbitrio. No se trata de soslayar los problemas de
financiamiento que vive el Instituto, se pretende que
entendamos nuestra �forma de ser� como institu-
ción, y reconocerla como la explicación de muchos
de nuestros graves problemas y también basar en
ese conocimiento, el punto de partida de estrategias
de acción viables y efectivas para superarlos.

Buena parte de este ensayo lo he dedicado a
profundizar en el entendimiento de lo que es una
institución del Estado y lo característico del Insti-
tuto. Me he esforzado en poner de manifiesto cómo
la gestión directiva centrada en el control es el mayor
obstáculo para la superación del quehacer insti-
tucional. A lo largo de los últimos cuatro años he
presenciado un gran despliegue de recursos, ener-
gía, esfuerzos y entrega por parte de las autoridades
médicas en la búsqueda de una mejor institución.

Invariablemente todo intento por ir más allá de
los usos y costumbres o por recorrer caminos in-
éditos, se ha topado con una multiplicidad de obstá-
culos, a menudo infranqueables, cuyo origen son
los rasgos organizativos de autonomización ya men-
cionados. El desgaste y dispendio de vitalidad que
ha significado lidiar constantemente con los rígi-
dos y restrictivos mecanismos de control ha sido
alto, con avances o logros precarios, desilusionantes
o francamente frustrantes. En tanto no logremos
debilitar esos mecanismos de control, los avances
serán efímeros y las regresiones, la regla.

En la otra parte del ensayo me ocupé de la edu-
cación en el IMSS, de las diferencias entre la edu-
cación pasiva y la participativa, también de lo que
se ha podido lograr en cuanto a la presencia de la
educación participativa a través de los profesores
formados bajo esta orientación. He intentado de-
tallar cómo el tipo de educación que impulsamos
está en vías de convertirse en la estrategia de ac-
ción más influyente para debilitar los mecanismos
de control y permitir el surgimiento y consolida-

ción de otros ambientes laborales que hagan posi-
ble la superación del quehacer institucional.

La instauración de la carrera docente institu-
cional ha sido el paso más importante en el forta-
lecimiento de la educación y será la plataforma de
sustentación para �subvertir el orden establecido�.
Es indispensable fortalecer los espacios para-
institucionales propios de la educación, sin lo cual
las regresiones estarán al acecho.

Para concluir, deseo hacer un enfático llama-
do a todos aquéllos comprometidos con la edu-
cación, en particular a los beneficiarios de la
carrera docente, para que sean verdaderos mili-
tantes por una educación de mayor alcance, el
robustecimiento de la propia carrera, la preser-
vación de los espacios parainstitucionales nacien-
tes que brindan condiciones inéditas de superación
a la labor docente, el respeto de sus derechos y
prerrogativas, el derecho de las nuevas genera-
ciones de profesores comprometidos a beneficiarse
de lo logrado, y darle mayor vitalidad a los espa-
cios laborales de excepción. Esa militancia, será la
mejor defensa ante cualquier tentativa futura de
regresión y la mejor garantía de progreso de la
educación en nuestro Instituto y de su trascen-
dencia extrainstitucional.
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